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DECIMA NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 

(Año Par. Ciclo A) 

 

DOMINGO 9 

Lecturas bíblicas  

a.- 1Re. 19,9.11-13: El encuentro con Dios.    

En la primera lectura contemplamos esta teofanía que vive Elías, en el Horeb 

(cfr. Ex. 33, 18; 34, 19). La presencia de Yahvé está en la suavidad del susurro, 

no en los elementos tradicionales de la epifanía, como el fuego, el huracán y el 

terremoto, éstos preparan dicho encuentro, pero encierran su presencia 

salvadora. La imagen del susurro habla de lo casi imperceptible, delicado, pero 

a su vez penetrante y eficaz puesto que se hace sentir al orante.  La suavidad, 

en definitiva, sería el criterio último para interpretar la brisa, signo de la 

presencia de Yahvé, la suavidad con que dirige la historia de los hombres. 

Enseña a Elías, que todo su celo debe dirigirlo por la causa de Yahvé y sus 

derechos, que no deben ser olvidados en la sociedad en que vive y predica. 

Esta manifestación, al contrario de detener la historia para contemplarla, es 

todo empuje para seguir construyéndola desde Dios y en la vida ordinaria.  

b.- Rom.9,1-5: Quisiera ser un proscrito por el bien de mis hermanos.     

El apóstol, nos introduce en el tema de la incredulidad de Israel. Pablo es parte 

de Israel, de ahí que se sienta solidario con su pueblo preocupado de su 

destino, tanto así, que está dispuesto a ser objeto de maldición, por los de su 

raza (v.3). Enumera los privilegios que Israel posee como: la adopción filial (cfr. 

Ex.4,22; Dt.14,1; Jr.31,9; Os.11,1), la gloria de Dios (cfr. Ex. 40,34; 1Re. 8,10-

11; Sal. 26,8); las alianzas, de Abraham, Isaac, Jacob, Moisés (cfr. Gen. 15,18; 

Ex 2,24; 19,5; 24,7; Sal. 89,4), y le dio una Ley (cfr. Dt. 4,1), el culto (Dt.12,1), 

las promesas (cfr. Rm. 4,13; Gál.3,17), en fin, los Patriarcas y al mismo Cristo 
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Jesús, según la carne (vv.4-5; cfr. Ex.3,6). Termina, el apóstol con una gran 

confesión de fe en la divinidad de Jesucristo, al denominarlo “Dios bendito por 

los siglos” (v.5), testimonio bíblico claro y categórico, de su experiencia y la de 

su comunidad.     

c.- Mt.14, 22-33: Jesús camina sobre las aguas y Pedro con él.     

El evangelio, nos muestra la tempestad en el lago y Jesús que camina sobre las 

aguas (vv.22-25), reacción de los discípulos (vv. 26-27), Pedro va hacia Jesús 

(vv.28-33). Lo primero es que Jesús manda subir a la barca a los discípulos, 

pero ÉL no sube (v.22; cfr. Mt.8,23), despide a la gente y sube al monte a orar 

sólo (cfr. Mt. 26, 36-44). Ante el temor del fervor mesiánico- nacionalista que 

despertó la multiplicación de los panes entre la muchedumbre que quiere 

proclamar lo rey, Jesús obliga a los discípulos subir a la barca (cfr.Jn.6,14-45). 

Este evangelio, página teológica, más que crónica histórica tiene como 

trasfondo el Sal.107,23-32). La oración, es búsqueda de soledad, Jesús busca 

orar, diálogo amoroso con el Padre (cfr. 1Tim. 2, 5). Mientras tanto, la barca va 

con los discípulos, en medio del lago, cuando el viento sopla en contra, como 

pescadores sus fuerzas son probadas por la borrasca. El mar y la borrasca    

zarandean la barca, en la mentalidad bíblica representan las fuerzas adversas 

que Dios domina, andar sobre las aguas, indica señorío (cfr. Sal.77,17-20.22; 

Jb.9,8; 38,9-11; Is.43,16). En la cuarta vigilia, tres a seis de la madrugada, el 

amanecer es momento de la acción salvadora de Dios y el evangelista lo asocia 

a la resurrección (cfr. Ex.14,24; Mt.28,1). Jesús viene a ellos, caminando sobre 

las aguas, y esos hombres experimentan el miedo: creen ver un fantasma, ante 

una teofanía de la divinidad de Jesús, se pusieron a gritar (v.26; cfr. Lc.24,37-

38). La respuesta de Jesús es: “¡Animo!, que soy yo; no temáis.” (v. 27; cfr. 

Gn.15,1; Sal.23,4; Dn.10,12; Lc.1,13). El hombre experimenta su flaqueza ante 

Dios, ante las realidades divinas, Jesús se identifica, como sólo ÉL puede 

hablar así, de forma categórica y absoluta con el nombre divino. “Yo soy” (cfr. 

Ex.3,14; Is.43,10; 46,49; 51,12). A las palabras de Jesús, Pedro responde con 

una expresión de fe y confianza: “Señor, si eres tú, mándame a ir hacia ti sobre 

las aguas” (v 28).  Jesús, le concede su petición y le dice: “Ven” (v.29). Pedro 

va hacia Jesús, pero siente la fuerza del viento, vacila y se hunde. Esta entre la 
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confianza y el miedo y grita: “¡Señor, sálvame!” (v. 30; cfr. Mt.8,25; 9,21.22; 

10,22). Jesús, le dio la mano, lo agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué 

dudaste?” (v.31). Jesús, reprocha su poca fe (cfr. Mt. 8,26; cfr. Mt.28,17).  El 

tratamiento de la duda consiste en que la presencia de Dios no evita los 

peligros, la tormenta en este caso sino el que arriesga la obediencia y deja 

seguridades, experimenta la presencia salvadora de Dios. La fe no niega las 

tormentas de la vida, si la fe es poca se da entre el valor y la angustia, de 

confianza y duda, según Mateo, se presenta como una característica de la vida 

cristiana. Lo importante es que el Señor Jesús asume y ayuda a superar la 

duda. Jesús y Pedro suben a la barca, se calma el viento y el mar (cfr. Mt. 8, 

26). Finalmente, la reacción de los discípulos: se postran y confiesan: 

“Realmente eres el Hijo de Dios” (v. 33; cfr. Mt. 2,11; 8,2; 9,18; 28,17). Esta 

confesión de fe es original, la primera de los discípulos, solo lo había hecho 

antes Satanás (cfr. Mt. 4,3.6; 8,29). Vemos como Pedro, adquiere un 

protagonismo, representa a los demás, primero de los creyentes y modelo de 

ellos en saber creer, hablamos de una fe y confianza, todavía pequeña que va 

creciendo, hasta convertirse en roca visible de la Iglesia (cfr. Mt. 16,18; 17,20).  

De esta forma toda la Iglesia está delante de su Maestro y Señor con fe en su 

Palabra y en los Sacramentos que nutre la vida cristiana.     

S. Juan de la Cruz nos avisa que las comunicaciones de Dios nos enseñan 

humildad. Pedro, como nosotros la necesitamos siempre hasta en los más altos 

estados de la vida mística. “Porque las comunicaciones que verdaderamente 

son de Dios esta propiedad tienen: que de una vez levantan y humillan al alma; 

porque en este camino el bajar es subir, y el subir, bajar, pues el que se humilla 

es ensalzado, y el que se ensalza, humillado (Lc. 14, 11). Y, además de esto de 

que la virtud de la humildad es grandeza, para ejercitar al alma en ella, suele 

Dios hacerla subir por esta escala para que baje, y hacerla bajar para que suba, 

para que así se cumpla lo que dice el Sabio (Pv. 18, 12), es a saber: Antes que 

el alma sea ensalzada, es humillada; y antes que sea humillada, es ensalzada.” 

(2Noche 18,2; Libro de la Vida 13,3). 
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LUNES 10 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez. 1,2-5.24; 2,1: Era la apariencia visible de la gloria de Dios.  

b.- Mt. 17, 22-27: Segundo anuncio de la Pasión. 

Este evangelio tiene dos momentos: el segundo anuncio de la pasión de Cristo 

(vv. 22-23), y el tema del tributo al Templo (vv.24-27). Si bien el primer anuncio 

lo hizo en el norte, Cesarea de Filipo, ahora Jesús lo hace en Galilea, cerca de 

Cafarnaúm. Este anuncio es más sobrio que el primero (cfr. Mt.16,21-23). 

Mientras en el primero los responsables son los sumos sacerdotes, letrados y 

ancianos, aquí se habla que será entregado a manos de los hombres, mientras 

allí Pedro se opone a ese destino, aquí se entristecen. Jesús habla como Hijo 

del Hombre, que será entregado en manos de los hombres (v.22; cfr. Mt.17, 

12). Entregar tiene una gran carga de significado teológico ya que comprende la 

entrega de Jesús, la entrega de Jesús por parte del Padre y la traición, la 

entrega por parte de los hombres. La ironía está en que Jesús vino para estar 

con los hombres. Es en la pasión donde Jesús será de ellos, víctima de la 

violencia humana. Los hombres lo matarán, pero al tercer día resucitará. No 

hay reacciones violentas, sino tristeza, la consternación de los apóstoles nos 

habla a las claras que el mensaje no se ha comprendido plenamente todavía 

(cfr. (v.23; cfr. Mt.5,4; 16,22). El segundo momento, hay un diálogo de Pedro 

con los recaudadores del templo (vv.24-25), y el de Jesús con Pedro   (vv.27-

27). Antes de la destrucción del templo los judíos, mayores de 20 años, 

incluidos los de la diáspora, pagaban un impuesto anual para el mantenimiento 

del Templo y para los sacrificios (cfr. Ex.30,13-15; 2 Cro.24,9; Neh.10,33-34). 

Este impuesto personal, fue introducido por Nehemías, y se pagaba antes de la 

Pascua. Este gesto quería expresar la pertenencia a Israel. Una vez que el 

templo fue destruido el año 70, el emperador siguió cobrando este impuesto del 

templo, pero para el dedicado a Júpiter en Roma. Seguramente esto crearía 

problema a la comunidad cristiana de Mateo, formada por judíos y gentiles,  
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estaría candente la pregunta si todavía debían pagar dicho tributo, 

considerando que expresaba pertenencia. La figura de Pedro, garante de lo 

dicho por Jesús era fundamental para dar una respuesta. A la pregunta de los 

recaudadores, Pedro responde afirmativamente (v. 25). En casa, a las 

preguntas de Jesús, Pedro responde: “De los extraños, Jesús le dijo. Por tanto, 

libres están los hijos” (v.26). Jesús, considera que los hijos no deben pagar 

tributo a la Casa de Dios. Jesús actúa como un verdadero israelita, con todos 

los derechos y obligaciones; en su actitud encontramos respeto profundo por el 

Templo (cfr. Mt.12, 6; 5,23s). Esto tiene lectura más profunda: Si los hijos están 

exentos, cuanto más el Hijo por excelencia; Dios es el Señor del Templo y 

desde ahora también su Hijo. Sin embargo, Jesús considera que hay que 

hacerlo para no dar escándalo a los hombres. Desde esta perspectiva, es el 

amor el único tributo que el Padre nos pide, ofrenda de la propia existencia 

hecha culto, de lo contrario, el aporte en dinero sería una contribución vacía de 

contenido vital.  

S. Juan de la Cruz, nos invita al seguimiento de Cristo, sin olvidar la cruz. 

“Tenga fortaleza en el corazón contra todas las cosas que le movieren a lo que 

no es Dios, y sea amiga de la pasión de Cristo.” (Dichos de luz y amor, 99). 

 

MARTES 11 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez. 2,8;3,4: Me dio a comer el volumen y me supo en la boca dulce 

como la miel. 

b.- Mt. 18, 1-5.10.12-14: ¿Quién es el mayor? La oveja perdida. 

Este evangelio nos presenta dos temas: la discusión de los apóstoles sobre 

quién es el mayor en el reino de los Cielos (vv.1-5), y la parábola de la oveja 

perdida (vv.12-14). Mateo, nos introduce en el discurso eclesiológico, la vida  
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interna de la comunidad cristiana (Mt.18). Los discípulos se acercan a Jesús 

para preguntarle: ¿Quién es el mayor en el Reino de los Cielos? Mayor, tiene 

aquí una connotación de rango o dignidad superior. La respuesta primeramente 

se cetra en el gesto que hace Jesús, llamar a un niño, ponerlo en medio de 

esos hombres, y poner la condición para entrar en el Reino de los Cielos: “Yo 

os aseguro: si no cambiáis y no os hacéis como los niños, no entraréis en el 

Reino de los Cielos” (vv.2-3). Encontramos que Jesús interpela a los discípulos 

y luego no habla de ser el mayor, sino de entrar, con lo que queda claro que las 

pretensiones de los discípulos son muy distintas de las de Dios; testimonian su 

ignorancia e incomprensión. ¿Qué significa hacerse pequeño? Hacerse 

pequeño, abajarse, ser humilde. Los discípulos querían saber quién era el más 

grande, Jesús, responde el que opta por ser más pequeño, el que es humilde, 

idea presente en la primera de las bienaventuranzas (v.4; Mt.5,3). Quedan 

excluidos los orgullosos y soberbios, que se bastan a sí mismos, no comparten 

la vida. La coronación de este episodio está en que Jesús se identifica con los 

pequeños: “Y el que reciba a un niño como este en mi nombre, a mí me recibe” 

(v.5). Jesús invita a ser humildes como niños (Mt.11,29), pero también se había 

identificado con los apóstoles (cfr. Mt.10,40-41), con lo cual se concluye que los 

discípulos además de abajarse deben acoger a los pequeños o necesitados 

para luego del Juicio (Mt.25,31-46), ingresar en el Reino de los Cielos. El otro 

tema, es la parábola de la oveja perdida. La imagen del pastor se refiere al rey, 

aplicada a Dios, que cuida, guía y protege a su pueblo (cfr.Sal.22; Is.40,10-11; 

Ez.34). La clave cristológica de la parábola: “El Hijo del Hombre ha venido a 

salvar lo que estaba perdido” (Lc.10,10). Jesús, es el Pastor. El contraste entre 

cien y una, exige pensar que se trata de una comunidad de únicos no de un 

colectivo, de hermanos que merecen respeto. Extraviarse o ser extraviado es el 

centro de la parábola. El pastor deja el rebaño en busca de lo que está 

extraviado. “Y si llega a encontrarla os aseguro que esta le da más alegría que 

las noventa y nueve que no se han extraviado” (v.13). Dios, se alegra de 

encontrarlos. Mateo concluye con una afirmación solemne: “De la misma 

manera: No es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de 

estos pequeños” (v.14). Si Jesús vino para salvar lo que estaba perdido, esto se 
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completa, es voluntad del Padre que no se pierda ningún pequeño, lo que exige 

salir en busca que están extraviados. Mateo, dirige esta parábola a los 

dirigentes de la Iglesia para que ejerzan una verdadera caridad pastoral. 

Animada por el Espíritu del único Pastor de nuestras almas, Jesucristo el 

Señor, y de sus legítimos pastores para su pueblo continúan esta misión hoy.   

S. Juan de la Cruz, nos enseña cómo el Pastor busca la oveja para rescatarla 

de todo lo que la aleja de ÉL. “Tanto era el deseo que el Esposo tenía de 

acabar de libertar y rescatar esta su Esposa de las manos de la sensualidad y 

del demonio, que, ya que lo ha hecho, como lo ha hecho aquí, de la manera 

que el buen Pastor se goza con la oveja sobre sus hombros, que había perdido 

y buscado por muchos rodeos (Lc. 15,5), [.] así este amoroso Pastor y Esposo 

del alma es admirable cosa de ver el placer que tiene y gozo de ver al alma ya 

así ganada y perfeccionada, puesta en sus hombros y asida con sus manos en 

esta deseada junta y unión” (Cántico B 22,1) 

 

MIERCOLES 12 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez.9,1-7; 10,16-22: La marca de los que gimen afligidos por las 

abominaciones de Jerusalén. 

b.- Mt. 18,15-20: La corrección fraterna y la oración en común.  

El evangelio nos invita a vivir la corrección fraterna (vv.15-18), y la oración en 

común (vv.19-20). El discurso se centra en la vida de comunidad, que es santa 

y pecadora, donde la corrección fraterna nos habla de una comunidad que es 

pecadora, pero en camino de perfección (cfr.Mt.18,15.21.27.29.32.33.35). Este 

hecho hace que se busque el bien del hermano, sin humillarlo, sin caer en la 

descalificación. Sigue el procedimiento que nos da el Señor: primero hablar a 

solas con él; luego ante otro testigo, si no hace caso, ante toda la comunidad. 

Si no escucha a la comunidad ésta lo aparta, como un pagano, se le considera 

no miembro de la comunidad eclesial (cfr.Lv.19,17; Dt.19,15). Se comprende 

que es un caso grave, la comunidad defiende su propia existencia. La decisión, 
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juicio de la comunidad es ratificado por Dios. Se trata del poder de atar y 

desatar de la comunidad, capacitada para admitir y excomulgar, permitir y 

prohibir (cfr. Mt.16, 18). Si bien la tarea principal de la comunidad es buscar al 

pecador, también es su deber defender su existencia de aquellos que la 

amenazan. En un segundo momento, Jesús habla de su presencia en la vida 

comunitaria, de ahí que sea santa. Defiende el valor de la oración comunitaria, 

como acuerdo común, conseguirán del Padre cuanto pidan. Asegura su 

presencia en medio del grupo, aunque sean dos. Es el Dios cono nosotros, el 

Emmanuel (cfr. Is.7,14; Mt.1,23; 28,20). Esta doctrina que propone el 

evangelista nos habla de la tensión de saber que la comunidad es santa por la 

presencia del Espíritu de Jesús, y a su vez pecadora, formada por hombres y 

mujeres, pero no quedarse en ninguno de los dos extremos, sino en común 

camino de perfección para todos.  

S. Juan de la Cruz, nos invita a dejarnos corregir: “No se disculpe ni rehúse ser 

corregido de todos; oiga con rostro sereno toda reprensión; piense que se lo 

dice Dios” (Dichos de luz y amor 142).  

 

JUEVES 13 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez. 12,1-12: Emigra a la luz del día, a la vista de todos. 

b.- Mt. 18, 21-35; 19,1: Perdón de las ofensas y la parábola del siervo sin 

entrañas. 

Este evangelio nos presenta la pregunta de Pedro acerca del perdón (vv.21-22), 

y Jesús responde la parábola del siervo sin entrañas (vv.23-35). La pregunta de 

Pedro se relaciona con limitar el perdón. ¿Hasta siete veces, como Dios que 

perdona al justo siete veces al día? (cfr. Pr. 24,16). Jesús recuerda el cántico 

de Lámec (cfr. Gn.4, 24), y en contra de esa actitud vengativa, ÉL propone que 

hay que perdonar siempre.  Habla de un perdón ilimitado, es decir, lo exige el  
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amor. Visto desde la comunidad el perdón es esencial para que ella exista, 

puesto que nos ofendemos continuamente. El Padre nos ha dado un perdón sin 

límites en su Hijo que debemos comunicar al hermano. El perdón recibido de 

Dios está condicionado al perdón que comunicamos a quien nos ofende. Es 

Dios y Jesús que nos dan ejemplo de perdón (Lc.23,34). También los antiguos 

israelitas (cfr.Ex.21,25, Lv. 19,18-19); los cristianos deben buscar la 

reconciliación (Mt. 5,39; 6,12; 7,2; 2Cor.2,7; Ef.4,32; Col. 3,13). Prójimo es todo 

hombre, incluidos a los que hay que devolver bien por mal (Mt.5,44-45; Rm. 

12,17-21; 1 Ts.5,15; 1Pe.3,9; Ex.21,25; Sal.5,11; Pr.10,12; St.5,20; 1Pe 4,8). La 

parábola, nos enseña que el perdón que recibimos de Dios, exige darlo a los 

hermanos, si no perdonamos rompemos esa vía de gracias para ellos y 

nosotros, perdemos el perdón recibido. La parábola del siervo sin entrañas 

quiere dejar en claro, el proceder del Padre Dios, con quien no perdona de 

corazón a su hermano. La parábola, quiere destacar por medio de las 

cantidades mencionadas, que no hay proporción entre nuestra deuda con Dios 

y la que recibimos de nuestro prójimo (cfr. Mt.6,12). El siervo no tiene con qué 

pagar, por lo mismo, serán vendidos su mujer e hijos, pide tiempo para pagar, 

en cambio, se le condona la deuda, pero cuando encuentra su compañero, le 

exige la paga de cien denarios, cantidad ínfima para lo que se le había 

perdonado. No perdonar a su compañero, le restó el perdón de su amo. “Esto 

mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada 

uno a vuestro hermano.” (v.35). La comunidad eclesial se renueva en la medida 

en que somos humildes, vivimos la corrección fraterna y perdonamos para ser 

perdonados, signo de creer en Dios. Jesús desde la Cruz, perdonó a sus 

verdugos (cfr. Lc. 23, 34). Sólo quien experimenta el perdón de Dios en el 

Sacramento de la Reconciliación, es capaz de apreciar el perdón, fruto del 

exquisito amor de Dios Padre por el hombre y en la Eucaristía renueva la 

Alianza de amor. 

S. Juan de la Cruz, nos invita a mirar la misericordia de Jesús para con 

nosotros, lo mismo estamos invitados a hacer con quien nos ofende. “Tú, 

Señor, vuelves con alegría y amor a levantar al que te ofende y yo no vuelvo a 

levantar y honrar al que me enoja a mí.” (Dichos de luz y amor 46). 
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VIERNES 14 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez.16,1-15.60.63: Tu belleza era completa con las galas con que te 

atavié; y te prostituiste.   

b.- Mt. 19, 3-12: Pregunta sobre el divorcio y la continencia voluntaria. 

El evangelio nos propone dos temas: el divorcio (vv.3-9), y la continencia 

voluntaria (vv.10-12). Esta primera enseñanza se centra en el tema del 

matrimonio y del divorcio, tema clave de la vida cristiana y comunitaria, 

provocada por los fariseos para ponerlo a prueba. Jesús, responde al tema del 

divorcio volviendo la mirada a los orígenes de la historia de la salvación los hizo 

hombre y mujer, se unirán y serán una sola cosa (vv. 4-5; cfr. Gn.1, 27; 2,24). 

Los fariseos responden con la concesión dada por Moisés por la dureza de 

corazón de los hombres (Dt.24,1), pero al principio no fue así, enseña Jesús, es 

necesario volver al proyecto original de Dios, es decir, la indisolubilidad del 

matrimonio. Para los discípulos de Cristo, hombres y mujeres, el matrimonio es 

un modo nuevo de vida, quien se divorcia y se casa de nuevo comete adulterio, 

excepto quien fornica, lo que se puede referir al incesto o al adulterio.  A la 

reacción de los discípulos, Jesús explica que hay eunucos de nacimiento, otros 

son hechos por los hombres y los que comprenden que les ha sido dado poder 

renunciar al matrimonio por el Reino de Dios. Son los que entregan su 

existencia totalmente al servicio del Reino de Dios. 

S. Juan de la Cruz nos enseña que el único Esposo de la Iglesia es Cristo 

Jesús. “Toma a Dios por esposo y amigo con quien te andes de continuo, y no 

pecarás, y sabrás amar, y se harán las cosas necesarias prósperamente para 

ti.” (Dichos 67); –“Entre en su seno y trabaje en presencia del Esposo, que 

siempre está presente queriéndola bien.” (Dichos 89; Libro de la Vida 1,1). 
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SABADO 15 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez.18,1-10.13.30-32: Os juzgaré a cada uno según su proceder. 

b.- Mt. 19,13-15: Dejad que los niños vengan a mí. 

El evangelio se abre y cierra con el tema de la imposición de las manos 

(vv.13.15) y la invitación de Jesús (v.14). Este texto tiene relación con la 

segunda enseñanza para la comunidad, el tema de hacerse como niños. La 

imposición de manos y la bendición de los niños, era común en la época de 

Jesús; la podían hacer los padres y los rabinos. El evangelio nos muestra a 

Jesús cómo con su afabilidad y oración, atraía a las personas (cfr. Mt.14, 23; 

Mc. 1,35), en este caso a los niños (cfr. Mt. 18,2). Se los llevan para que los 

bendiga, a este buen deseo, lo acompaña la confianza en ÉL. La fuerza de la 

bendición, que habían experimentado los enfermos, también la conocerán los 

niños. Ellos necesitan la protección de los mayores, y sobre todo de quien 

representa a Dios. Jesús pone sus manos sobre ellos y ora por ellos, es decir, 

invoca la protección y gracia de Dios. Jesús no sólo se conforma con se los 

traigan para bendecirlos, sino que asegura que el Reino de los Cielos, les 

pertenece a todos los que tienen la actitud de los niños para recibirlo. Los niños, 

no son excluidos de la llamada y de la promesa del Padre, al contrario, son 

destinatarios privilegiados del Reino de los Cielos, por decisión divina, no por 

méritos. Los niños viven su condición de pequeñez con humildad y naturalidad 

su dependencia de sus padres. Esta pequeñez evoca en Jesús la humildad 

radical, disposición indispensable para entrar en el Reino de los Cielos. Los 

niños pueden comprender que Dios los ama, que debe reinar en sus vidas y su 

voluntad se debe hacer, guardando los mandamientos. Por esto Jesús los 

bendice y recuerda la importancia de su presencia dentro de la comunidad 

eclesial, y también porque se identificó con ellos (cfr. Mt.18,4-5.10). Este es la 

razón porque la que Jesús, invita a los discípulos, los adultos hacerse como 

niños, sólo así conseguirán tener la pureza necesaria para asimilar el Reino de  
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Dios como don gratuito y la lozanía para responder al don con la entrega total 

de la propia vida. Los niños pueden acercarse a participar al Santo Sacrificio de 

la Misa y recibir el Cuerpo y Sangre de Cristo. Es el Padre quien lo ha querido 

así, y el Reino lo preparó pensando en ellos (cfr. Mt.11, 6).  Muchos de ellos 

son héroes de la fe, mártires, y de la caridad cristiana. 

S. Juan de la Cruz, nos enseña que sesos niños entraron en la presencia de 

Jesús para recibir una bendición que los hace miembros del Reino de Dios.  “Y 

allí nos entraremos” Y decir allí nos entraremos, es decir: allí nos 

transformaremos, es a saber, yo en ti por el amor de estos dichos juicios divinos 

y sabrosos. Porque en el conocimiento de la predestinación de los justos y 

presciencia de los malos, en que previno el Padre a los justos en las 

bendiciones de su dulzura (Sal. 20,4) en su Hijo Jesucristo, subidísima y 

estrechísimamente se transforma el alma en amor de Dios según estas noticias, 

agradeciendo y amando al Padre de nuevo con grande sabor y deleite por su 

Hijo Jesucristo. Y esto hace ella unida con Cristo, juntamente con Cristo” 

(Cántico B 37,6; Vida 1,2).     

  

P. Julio González Carretti OCD.  

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 


